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Resumen
Dada la persistente alta informalidad en Colombia, 
este artículo estudia la relación entre la localización 
residencial de los trabajadores informales en Cali y la 
informalidad laboral intraurbana. Se utilizan microdatos 
de la Encuesta de Empleo y Calidad de Vida 2012/2013 
para estimar modelos de dependencia espacial sobre 
regiones analíticas homogéneas y con validez estadís-
tica. Los resultados muestran patrones de segregación 
espacial: zonas con menores niveles educativos y mayor 
proporción de afrocolombianos concentran gran canti-
dad de trabajadores informales y revelan una asociación 
positiva entre vivir cerca al lugar de trabajo y la preca-
riedad laboral. Lo anterior permite focalizar políticas 
de formación educativa, formalización laboral y for-
talecimiento del transporte público como estrategias 
para reducir las barreras de movilidad social e inte-
gración laboral.
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Abstract
Given Colombia’s persistently high rate of informality, 
this paper explores the association between informal 
workers’ residential locations in Cali and intra‑urban labor 
informality. Employing microdata from the 2012–2013 
Employment and Quality of Life Survey, spatial‑de-
pendence models are estimated across analytically 
homogeneous regions to ensure statistical validity. 
The results reveal marked patterns of spatial seg-
regation: areas with lower educational attainment 
and a higher proportion of Afro‑Colombian residents 
host a large share of informal workers and exhibit a 
statistically significant positive relationship between 
residential proximity to the workplace and the preva-
lence of labor informality. These findings underscore 
the need for targeted educational and vocational 
training, formalization policies, and improved pub- 
lic transport infrastructure to mitigate mobility bar-
riers and foster greater integration into the formal 
labor market.
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analytical regions, spatial segregation.
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Introducción
La informalidad laboral es un desequilibrio del mercado 
laboral con consecuencias tanto para los trabajadores 
como para la economía en general. Para algunos inves-
tigadores, la informalidad laboral es un problema, en la 
medida en que limita el acceso de los trabajadores a la pro-
tección social, reduce la productividad y el crecimiento 
económico, perpetúa la desigualdad y la exclusión 
social y aumenta la vulnerabilidad de los trabajado-
res a choques económicos y sociales. Para otros, es 
solo una alternativa frente al desempleo (Becker, 1964; 
Maloney, 2004; Perry et al., 2007; Portes y Castells, 
1989; Tokman, 2007; Ortiz y García, 2015).

Al analizar el mercado laboral de las trece áreas metro-
politanas de Colombia, se aprecia la gran proporción de 
la población ocupada en empleos informales, a pesar 
de la reducción de esta durante la última década: 
para finales de 2012, la tasa de informalidad era de 
51.2 %, mientras que para finales de 2022 decreció a 
43.1 % (Dane, 2013, 2023). En el caso de Cali, la ter-
cera ciudad en importancia económica en Colombia, 
los niveles de informalidad, siguiendo la tendencia 
nacional, alcanzaron una tasa de 47.6 % en 2022. La 
persistencia temporal de la tasa de informalidad es, 
en sí misma, motivación para seguir estudiando sus 
factores asociados, pero esta vez teniendo en cuenta 
características no observadas, tales como la dimen-
sión geográfica, la organización espacial y la interacción 
entre las áreas vecinas, a fin de establecer y estudiar 
nuevas relaciones que permitan comprender un poco 
más la dinámica de la informalidad laboral intraurbana 
en la ciudad.

En este análisis se tiene en cuenta el concepto institu-
cionalista y legal de la informalidad laboral, asociado con 
la ausencia de seguridad social, es decir, el que considera 
a los trabajadores que no cotizan al sistema de salud 
ni al pensional (Núñez, 2002; Flórez, 2002; Ribero, 2003; 
García, 2008, 2009, 2011; Galvis, 2012), con el objetivo 
principal de analizar y determinar la relación entre la 
informalidad laboral intraurbana y la localización resi-
dencial de los trabajadores en Cali, teniendo en cuenta 
algunas características propias de las personas, carac-
terísticas demográficas, laborales y de capital humano 
a nivel de región analítica, que es la unidad espacial 
estudiada y construida a partir del algoritmo de agre-
gación espacial max-p-regions, que agrega pequeñas 

unidades en unidades espaciales de mayor tamaño, 
procurando homogeneidad y validez estadística. Para 
alcanzar el objetivo principal del estudio, se usaron 
los datos de la Encuesta de Empleo y Calidad de Vida 
(EECV) para la ciudad de Cali, realizada a finales de 
2012 y comienzos de 2013; y se emplearon herramien-
tas de la econometría espacial, para controlar factores 
geográficos no observables.

Con este artículo también se busca, por un lado, contribuir 
a la literatura enfocada en el análisis del comporta-
miento de la informalidad laboral a nivel intraurbano y, 
por otro, servir como referente para futuras investiga-
ciones que aborden desde una perspectiva espacial las 
problemáticas asociadas al mercado laboral. El resto 
del documento está organizado de la siguiente manera: 
enseguida de la Introducción, se presenta una breve 
revisión de literatura relativa a la informalidad y su 
análisis espacial. En la tercera sección, se presenta, 
a su vez, la metodología, los datos y su análisis des-
criptivo y exploratorio. La estimación de la relación 
espacial entre la informalidad laboral y las caracterís-
ticas personales y del entorno se aborda en la cuarta 
sección. Finalmente, se presentan las conclusiones.

I.	 Espacio e informalidad 
laboral: revisión de literatura

La informalidad laboral se ha descrito como un sec-
tor económico heterogéneo, donde confluyen tanto 
empresas como trabajadores. Sobre todo estos últimos 
recurren a ella, aun cuando se ocupen en condicio-
nes laborales precarias, como la única alternativa para 
subsistir ante el acceso limitado al mercado laboral 
formal (García, 2008; Uribe et al., 2008; Maloney, 2004; 
Martín, 1995; Bourguignon, 1979), de forma que, en las 
características personales (género, jefatura del hogar y 
educación, entre otras), se buscan las causas de hacer 
parte de la población ocupada en la informalidad y no en 
la formalidad laboral (Galvis, 2012; Guataquí et al., 2011; 
Figueroa, 2010; Bernal, 2009; Roldán y Ospino, 2009; 
Uribe et al., 2008; Uribe et al., 2006a, 2006b; Uribe y 
Ortiz, 2006; Uribe et al., 2004; Ribero, 2003; Castellar 
y Uribe, 2000; Tenjo y Ribero, 1998; Blanco, 1995).

Los estudios coinciden en plantear la existencia de una 
relación inversa entre la probabilidad de ser informal y 
la educación, la experiencia laboral, ser hombre y ser 
jefe del hogar. Por el contrario, la edad, ocupaciones 
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relacionadas con el transporte, el comercio, los res-
taurantes y los hoteles, trabajar en establecimientos 
de menor tamaño, contar con bajos ingresos y vivir en 
ciudades periféricas aumentan la probabilidad de ser 
trabajador informal. Uribe et al. (2004) añaden que los 
efectos marginales de la educación varían con el ciclo 
económico: durante recesiones son negativos, mien-
tras en los auges son menos negativos.

Sin embargo, en los estudios aún no se superan las 
discusiones teóricas sobre la definición, explicación 
y medición de la informalidad laboral. Así por ejem-
plo, Núñez (2002), Flórez (2002), García (2005, 2008, 
2009, 2011), Uribe y Ortiz (2006), Mejía y Posada (2007), 
Jiménez (2012) y Mora (2017), recurriendo a los enfo-
ques estructuralista e institucionalista para estudiarla, 
concluyen que tiene una relación directa con variables 
de corte institucional, como el grado de burocratiza-
ción y de imposición estatal de las normas (tributación), 
mientras se observa una relación inversa con el grado 
de desarrollo industrial de las ciudades (variable de 
corte estructuralista).

Asimismo, hay quienes abogan por un enfoque mixto 
(Uribe et al., 2006; Jiménez, 2012), entre estructural e 
institucional, que tiene en cuenta explicaciones y varia-
bles de ambas visiones. Para García (2008, 2009, 2011), 
en cada región, el grado de informalidad es resultado 
de características socioeconómicas propias, relacio-
nadas con su estructura productiva y la cercanía con 
otros centros urbanos. Así, la localización espacial, 
como determinante del desempleo y la informalidad 
laboral, ha aparecido en el desarrollo del análisis del 
mercado laboral (Moreno-Monroy y Posada, 2018; Alivon 
y Guillain 2017; Boisjoly et al., 2017; Di Caro y Nicotra, 
2015; Jacquemond y Breau, 2015; Dujardin et al., 2008; 
Benabou, 1993), en especial bajo la hipótesis del desajuste 
espacial (Kain, 1968).

Morales y Cardona (2015) plantearon que la calidad 
del vecindario condiciona la participación y la oferta 
laboral femenina en Medellín. Tienen en cuenta carac-
terísticas del vecindario, como la densidad de servicios 
de guarderías y cuidado infantil, la disponibilidad de 
medios de transporte, los niveles de criminalidad 
y la densidad de establecimientos generadores de 
empleo. Esta última, en los barrios de bajos ingre-
sos, tiene un impacto positivo en la probabilidad de 
que las mujeres entren al mercado laboral, mientras 

es negativo para las mujeres que habitan en vecinda-
rios de ingresos altos.

Usando modelos de regresión con dependencia espacial 
para regiones analíticas definidas como unidades espa-
ciales más grandes que un barrio pero menores que una 
comuna, Gallego et al. (2018) realizaron, para Medellín, 
un análisis de los principales determinantes de la infor-
malidad, con el cual encontraron que existen patrones 
espaciales que segmentan a la ciudad entre norte y 
sur, donde para el primero se presentan condicio-
nes más precarias de calidad del empleo, educación, 
oportunidades de empleo y condiciones de la vivienda; 
esta última, sumada a la característica de ser mujer, se 
relaciona positivamente con la informalidad laboral.

Para Cali, Pérez y Mora (2015) calcularon un índice 
de calidad del empleo para la población afrocolom-
biana teniendo en cuenta que un empleo de calidad 
es uno que incide positivamente en el bienestar eco-
nómico, social, psíquico y de salud de los trabajadores 
(Valenzuela y Reinecke, 2000). Entre los resultados, 
encontraron que las comunas del Oriente y la Ladera 
concentran empleos de baja calidad, agregando que 
los afrodescendientes suelen tener trabajos precarios 
(Arroyo et al. 2016; Bustamante y Arroyo, 2008). Estas 
mismas zonas, adicionalmente, se distinguen por una 
elevada exposición a los efectos adversos de la crimi-
nalidad (Mora, 2024).

La segregación espacial en torno a la calidad del empleo 
también fue encontrada por Vivas Pacheco (2013), quien, 
con modelos de regresión espacial, identificó que quie-
nes cuentan con altos niveles educativos se concentran 
a lo largo del eje longitudinal central de la ciudad, mien-
tras la población afrocolombiana, que tiende a ubicarse 
en las áreas periféricas de Cali, reporta menores logros 
educativos. Resultados similares fueron obtenidos por 
Mora et al. (2016), al construir una medida de calidad 
del empleo en Cali, utilizando indicadores basados en 
la distancia (DP2), los cuales permiten una compara-
ción espacial y temporal de la variable de interés en 
cada comuna de la ciudad. Sus resultados confirman 
la existencia de localizaciones espaciales en torno a la 
calidad del empleo tanto por raza como por género.

En la literatura revisada existe una limitación en el aná-
lisis intraurbano de la informalidad laboral, teniendo 
en cuenta tanto la organización espacial de Cali como 
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la interacción entre las áreas vecinas, en la que se usen 
métodos econométricos que capturen la dependen-
cia espacial. Esa es la limitación que, precisamente, se 
aborda en este análisis.

II.	 Metodología y datos
La información analizada proviene, como se anti-
cipó, de la Encuesta de Empleo y Calidad de Vida 
para Cali (EECV), llevada a cabo únicamente entre 
noviembre de 2012 y enero de 2013. Es representativa 
a nivel de las 22 comunas que conforman la ciudad, 
entre las cuales se distribuyen 326 barrios (Figura 
A1 del Anexo) que no cuentan con homogeneidad en 
términos de la cantidad de población que albergan 
ni en características socioeconómicas. Tal hete-
rogeneidad lleva a que cada unidad espacial tenga 
alto grado de sesgo de agregación, lo que conduce a 
conclusiones erróneas de los fenómenos analizados 
(Gallego et al., 2018; Duque et al., 2012). Aunque la 
encuesta incluyó 8 600 hogares y 30 458 personas, 
solo se tienen en cuenta en el estudio las que habi-
tan en la zona urbana de la ciudad y se encuentran 
ocupadas, por tanto, la muestra a utilizar comprende 
10 487 observaciones.

Los barrios, como unidad espacial de análisis, son 
una alternativa, pero al contar con una distribución 
heterogénea, sobre todo en la cantidad de hoga-
res encuestados, afectaría la validez estadística del 
análisis. Esto se conoce como el problema de los 
números pequeños (Goovaerts, 2009; Duque et al., 
2012). Además, pueden existir problemas de depen-
dencia espacial espuria (Weeks et al., 2007; Gallego 
et al., 2018). Para soslayar los problemas de utilizar 
las comunas o barrios como unidades de análisis, se 
propuso como metodología un enfoque espacial que 
considere la conformación de regiones analíticas pro-
puestas por Duque et al. (2012), las cuales se basan en 
el algoritmo de agregación espacial max-p-regions, 
ideado por Duque et al. (2011).

Estas regiones agregan pequeñas unidades espaciales 
en unidades de mayor tamaño, considerando criterios 
predefinidos de homogeneidad y validez estadística. 
Otra característica de este algoritmo es la posibilidad 
de crear las regiones a partir de las variables de agrega-
ción que se elijan, así como delimitar el número mínimo 
de observaciones para evitar conflictos de subjetividad 
con respecto al número y la forma de estas. En el cuadro 
1, se presentan las variables empleadas en la creación 
de las regiones analíticas para Cali.

Cuadro 1. 	 Variables socioeconómicas utilizadas en la especificación de las regiones analíticas

Variables Descripción

Sisben Jefe(a) del hogar beneficiario(a) del Sisben

Violencia Jefe(a) del hogar víctima de violencia y desplazamiento por conflicto armado

Analfabetismo Jefe(a) del hogar analfabeto(a)

Acueductoab Vivienda sin red de acueducto

Hacinamientoab Hogar con tres o más personas por habitación

Pisosb Vivienda con pisos de tierra

Paredes exterioresab Paredes de la vivienda en material no duradero

Alcantarilladoab Vivienda sin red de alcantarillado

Cocina Vivienda sin espacio propio para la cocina
a Variables usadas por la UN-Habitat, para definir un barrio marginal (Duque et al., 2012).
b Variables usadas para calcular el índice de pobreza multidimensional (IPM) en Colombia.

Fuente: elaboración propia.
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Figura 1. Regiones analíticas según 
algoritmo de agregación max-p

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012-2013 y 
aplicación de Duque et al. (2012).

En la figura 1, se muestran las 57 regiones analíticas 
que resultaron de aplicar el algoritmo propuesto por 
Duque et al. (2012), las cuales cumplen con la homoge-
neidad respecto al grupo de variables socioeconómicas 
definidas en el cuadro 1, minimizando el sesgo de 
agregación (Fischer, 1980; Fotheringham y Wong, 
1991). De otro lado, el problema de números pequeños 
se evita, ya que cada región cuenta con más de cien 
hogares encuestados. Adicionalmente, al usar este 
método de regionalización, se controla el problema 
de autocorrelación espacial espuria, en la medida 
en que se tiene en cuenta el patrón espacial de los 
barrios (Weeks et al., 2006).

A.	 Análisis exploratorio de 
datos espaciales

Algunas de las variables demográficas, sociales y de 
capital humano relacionadas con la informalidad y 
que se usaron aquí, a nivel de región analítica, parten 
de los siguientes hechos (cuadro 2):

a.	 La tasa promedio de la población afrodescendiente 
es de 21.3 %, por lo que Cali es la ciudad colom-
biana con mayor población de comunidades que 
se autorreconocen como negras, afrocolombianas, 
raizales o palenqueras (Dane, 2018).

b.	 Para las mujeres, la participación en el mercado 
laboral es crítica, por las altas tasas que presentan 
en la población por fuera de la fuerza laboral, en el 
desempleo o la informalidad laboral (SEDLAC, 2020; 
Bonnet et al., 2019; Ascencio et al., 2019), máxime 
cuando son jefes de hogar (Berniell et al., 2021) que, 
en este caso, representan el 55.4 % como máximo.

c.	 En promedio, las personas que cuentan con edu-
cación técnica/tecnológica alcanzan a ser 9.2 %, lo 
que da cuenta de que es una población con logros 
educativos regulares que, a su vez, muy probable-
mente, les permitirán conseguir empleos de calidad 
mediana a baja — cuadro 2 (Yeung y Yang, 2020; 
Ulyssea, 2020; Carvajal-Calderón et al., 2017; La 
Porta y Andrei, 2014).

De hecho, a partir de las estadísticas del cuadro ante-
rior, puede apreciarse la precariedad de las condiciones 
laborales en las regiones analizadas. En lo que respecta 
a la informalidad, el primer cuartil de la distribución 
muestra una tasa inferior al 52 %, con un mínimo de 
33 %. Sin embargo, el tercer cuartil indica que el 25 % 
de las regiones presenta tasas de informalidad supe-
riores al 66 %, llegando incluso a un máximo de 80 % 
de su población empleada en el sector informal de la 
economía caleña.

En la figura 2, por su parte, se observa que las zonas 
correspondientes a Centro (comunas 3 y 9), Centro-
Oriente (comunas 11 y 12) y Oriente (comunas 13, 14, 
15, 16 y 21) cuentan con las tasas más altas de con-
centración espacial de trabajadores en condición 
de informalidad. Otros puntos con alta informalidad 
están presentes en la comuna 2, en el Nororiente de 
la comuna 7, y en la Ladera de las comunas 18 y 20. Las 
menores tasas de informalidad laboral se encuentran 
en el corredor Norte-Sur, conformado por las comu-
nas 17, 19 y 22; y parte de la zona Norte. En cuanto a la 
situación de desempleo, cabe destacar que, en el 25 % 
de las regiones analíticas, este indicador casi alcanzó 
los dos dígitos, situándose en 9.2 % (la figura 8 ofrece, 
en su momento, un análisis más detallado al respecto).
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En la figura 3, se presenta la distribución espacial de 
la población afrodescendiente en Cali, que coincide 
con las zonas que presentan altas tasas de traba-
jadores en la informalidad. La distribución de las 
mujeres jefes de hogar no presenta un patrón claro 
de concentración (figura 4), al igual que para el 
porcentaje de personas con educación técnica/tec-
nológica (figura 5), pero cabe resaltar que gran parte 
de la zona norte cuenta con altas tasas de personas 
con este tipo de educación.

La ubicación residencial también podría influir en la 
situación laboral, bien sea por la distancia a los pues-
tos de trabajo o por las interacciones sociales locales 
que permiten la transferencia de información laboral 
entre vecinos o conocidos (Alivon y Guillain, 2017; Topa, 
2001), lo que concuerda con la hipótesis del desajuste 
espacial (Moreno-Monroy y Posada, 2018; Boisjoly et 
al. 2017; Kain, 1968), pero con una diferencia impor-
tante: en el análisis de Topa (2001), la distancia no es 
solo física sino también social: en la medida en que las 
personas de una unidad espacial no tengan contacto 
social con empleados y empleadores, la probabilidad 
de que accedan a información sobre vacantes forma-
les es muy pequeña o nula.

La superposición de altos niveles de concentración 
espacial de afrocolombianos y trabajadores infor-
males en el Oriente de Cali confirma que la excesiva 
segregación espacial y socioeconómica a la que están 

Cuadro 2. 	 Descripción general de la muestra de datos analizada

Variable Mín. Q1 Mediana Media Q3 Máx. Des. Est.

Tasa de informalidad 33 52 60 58.6 66 80 11.2

Porcentaje de mujeres cabeza de 
hogar 8.3 20.2 24.2 24.7 29 55.4 7.8

Porcentaje de afrodescendientes 5.7 14.6 19.1 21.3 26.4 45.9 9.5

Porcentaje de educación 
técnica-tecnológica 1.4 4 8.3 9.2 12.1 32.8 6.3

Porcentaje de personas que 
demoran 20 minutos o menos en 
llegar al trabajo

25.8 37.2 43.2 45.5 49 75.5 11.5

Porcentaje de personas que 
laboran en el sector de la 
construcción

0 2.5 5.1 5.9 7.9 18.8 4.6

Tasa de desempleo 4.4 9.2 12.3 13.1 14.5 30.8 5.5

Fuente: elaboración propia con base en los datos aportados por la EECV 2012.

Figura 2. Distribución espacial de la tasa 

de informalidad laboral en Cali

Nota: elaboración de mapeo por cuantiles.

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012-2013.
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sometidos sus habitantes los excluye de los merca-
dos laborales formales, limita su acceso a información 
sobre vacantes y los sitúa a una distancia insoslayable, 
en términos sociales y geográficos, de los restantes 
habitantes de la ciudad. La combinación de crimen 
organizado, delincuencia, alta deserción educativa y 
agrupaciones juveniles pequeñas y cerradas, tan común 
en el Oriente de Cali, ha llevado a que empleos infor-
males y precarios en la construcción, en el trabajo 
doméstico y el tráfico de drogas sean las alternativas 
para las y los jóvenes de ese sector de la ciudad. Es 
una situación estructural, sostenida sobre procesos 
de retroalimentación y de reforzamiento mutuo entre 
la segregación socioespacial y la informalidad laboral 
(Castillo-Valencia et al., 2022).

A pesar de que las anteriores afirmaciones están enfo-
cadas en los determinantes de la situación laboral 
personal, para este caso también se procura captu-
rar el efecto de la distancia entre la casa y el lugar 
de trabajo sobre la informalidad laboral, utilizando 
como proxy el tiempo que tarda la persona en llegar 
a su lugar de trabajo, teniendo que, en promedio, el 

45.5 % de las personas ocupadas se demora máximo 
veinte minutos.

En la figura 6, se aprecia que en la zona Centro, Centro-
Oriente y en el eje Norte-Sur de la ciudad se concentran 
los mayores porcentajes de personas que demoran 20 
minutos o menos en llegar a sus lugares de trabajo, 
zonas que se caracteriza por una alta actividad comer-
cial y de servicios, pero también por altos niveles de 
informalidad laboral. Asimismo, las zonas donde reside 
gran proporción de trabajadores informales, Oriente y 
Ladera, presentan a su vez menor proporción de quie-
nes llegan a sus trabajos en, a lo sumo, 20 minutos. Ello 
podría indicar que los trabajadores informales realizan 
su labor lejos de sus lugares de residencia.

Aunque el sector de la construcción se caracteriza, 
teóricamente, como un sector moderno, tecnológi-
camente avanzado, productivo, intensivo en capital 
físico y humano, y que además ofrece mejores con-
diciones laborales (Uribe y Ortiz, 2006; García, 2008; 
Gallego et al., 2018), estaría ofreciendo una propor-
ción considerable de empleo informal. En promedio, 
se obtuvo que el 5.9 % de los ocupados labora en dicha 

Figura 3. Distribución espacial de 
afrodescendientes en Cali

Figura 4. Distribución espacial jefatura 
femenina del hogar en Cali

Nota: elaboración de mapeo por cuantiles.

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012 – 2013.
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actividad, no obstante, en algunas regiones se obser-
van tasas cercanas al 18,8 %. Así también, en la figura 7, 
se contempla que, en la zona Oriente y en el Distrito 
de Aguablanca (comunas 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 21), así 
como también en parte de la zona Sur (comunas 17, 18 
y 22) y comunas 1 y 20 existe una alta proporción de 
personas que laboran en este sector.

Por último, la tasa de desempleo (figura 8) pre-
senta un promedio de 13 % y, en algunas regiones 
incluso llega a presentar un valor máximo a 31 %. 
Espacialmente, las mayores tasas de desempleo se 
concentran en las regiones analíticas ubicadas en 
el Oriente y en el Distrito de Aguablanca, en las que 
también hay una alta presencia de trabajadores infor-
males, mientras las menores tasas, tanto de desempleo 
como de informalidad, se ubican en la zona sur y norte 
de la ciudad. Lo anterior señala que la relación negativa 
entre desempleo e informalidad (Gerard y Gonzaga, 
2021; Torres, 2020; Bosch y Esteban-Pretel, 2015) está 
afectada por un componente espacial; y, para los habi-
tantes del Oriente de Cali, la situación es bastante 
crítica en términos de sus precarios estados laborales.

Así, en Cali, a nivel de región analítica, existen altos 
niveles de trabajadores informales que coinciden, espa-
cialmente, con las regiones donde se concentra la mayor 
proporción de afrodescendientes, de trabajadores del 
sector de la construcción, los mayores niveles de des-
empleo y donde se perciben menores tasas de población 
con educación técnica/tecnológica, es decir, en las 
zonas del Centro-Oriente, Oriente, en el Nororiente 
(comuna 7) y en la Ladera (comunas 18 y 20), las cuales 
también se caracterizan por presentar bajas condi-
ciones de vida y por contar con menor proporción de 
personas con tiempos de viaje hacia el trabajo, infe-
riores a 20 minutos.

III. 	Identificación y cálculo 
de los efectos espaciales 
entre la informalidad 
laboral y las características 
personales y del entorno

Al utilizar datos georreferenciados es posible que se 
presenten efectos espaciales propios de la ubicación 

Figura 5. Distribución espacial personas con 
educación técnica/tecnológica en Cali

Figura 6. Distribución espacial personas que 
llegan en 20 minutos o menos a sus trabajos

Nota: elaboración de mapeo por cuantiles.

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012-2013.
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Figura 7. Distribución espacial de los 
empleados de la construcción en Cali

Figura 8. Distribución espacial del desempleo en Cali

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012-2013.

geográfica. Estos efectos se dividen en la heteroge-
neidad y la dependencia espacial. La primera surge al 
emplear datos de unidades espaciales muy diferen-
tes para explicar un mismo fenómeno, ya que tanto 
la forma funcional como los parámetros varían con la 
ubicación, lo que genera problemas de inestabilidad 
estructural (Acevedo y Velásquez, 2008; Moreno-
Serrano y Vayá, 2002).

La autocorrelación espacial, a su vez, definida como la 
coincidencia entre la similitud de valores con la simi-
litud de localización (Anselin y Bera, 1998) se origina 
cuando el valor de una variable ubicada en cierta uni-
dad espacial está relacionado, funcionalmente, con el 
valor de ella misma en unidades vecinas, en concor-
dancia con la primera ley de la geografía propuesta por 
Tobler (1970), según la cual, las cosas cercanas entre 
sí están más relacionadas entre ellas que con las leja-
nas. Este efecto espacial en particular es abordado 
por las técnicas de la econometría espacial que tie-
nen en cuenta la existencia de multidireccionalidad en 
las relaciones de interdependencia entre las unidades 
espaciales (Cliff y Ord, 1968, 1973; Paelinck y Klaassen, 
1979; Anselin, 1988; Flint et al., 2000; Moreno-Serrano 
y Vayá, 2002; Acevedo y Velásquez, 2008).

Para verificar la relación espacial univariante de la tasa 
de informalidad, se calcularon los estadísticos I de 
Moran, C de Geary y los indicadores locales de aso-
ciación espacial (LISA, por sus siglas en inglés), los 
cuales requieren la especificación de una matriz de 
pesos espaciales o de contigüidad, 𝑊, en la que se repre-
senta la relación espacial entre las unidades de estudio. La 
elección incorrecta de esta matriz puede generar estima-
ciones ineficientes, sesgadas e incluso erróneas. Para 
evitar esto, Mora (2021) sugiere varios criterios que 
permiten seleccionar una matriz 𝑊 adecuada (cuadro 
A1 del Anexo), a partir de los cuales se concluye que la 
especificación más acertada es la matriz definida bajo 
el criterio de contigüidad de la reina (Queen) de orden 
uno, cuyas entradas tomarán el valor wij = 1, si una 
unidad espacial en específico comparte un lado o un 
vértice con alguna de las demás unidades espaciales 
tenidas en cuenta; de no ser así tomará el valor wij = 
0 (Anselin y Bera, 1998; Moren-Serrano y Vayá, 2002; 
Le Gallo, 2002; Goodchild, 2008; Acevedo y Velásquez, 
2008; Elhorst y Halleck, 2017; Siabato y Guzmán, 2019).

Los estadísticos I de Moran y C de Geary contrastan 
la hipótesis nula de no autocorrelación espacial o de 
distribución aleatoria entre las unidades espaciales 
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analizadas. En el caso de la I de Moran, este estadís-
tico toma valores entre -1 y 1, donde valores mayores 
que cero indican autocorrelación espacial positiva 
(patrón de clúster) y valores menores que cero, auto-
correlación espacial negativa (distribución ajedrezada).

Por su parte, la C de Geary toma valores entre 0 y 2, 
donde valores inferiores a 1 indican autocorrelación 
espacial positiva, mientras que valores superiores a 1 
indican autocorrelación espacial negativa. Un valor 
de 1, en cambio, indica ausencia de autocorrelación 
(Griffith, 1987). Con el finde evaluar la existencia de 
autocorrelación espacial, se estiman ambos estadís-
ticos teniendo en cuenta diferentes especificaciones 
para W, los cuales confirman la existencia de autoco-
rrelación espacial positiva (cuadro A2 del Anexo). En 
la figura 9, se muestra la dispersión entre la tasa de 
informalidad y su retardo espacial, así como el cálculo 
de la I de Moran global, lo que indica autocorrelación 
espacial positiva y altamente significativa a nivel de 
región analítica, es decir, que la tasa de informalidad 
laboral de una región está relacionada con la tasa de 
informalidad laboral de las regiones contiguas.

Figura 9. Cálculo del estadístico I de 
Moran para la tasa de informalidad

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012 – 2013.

Como complemento, se calculan los LISA (figura 10), los 
cuales descomponen los indicadores globales, como la 
I de Moran, en la contribución de cada región analítica, 
proporcionando además para cada una de estas, una 
medida del grado de agrupamiento espacial significa-
tivo con respecto a los valores localizados alrededor de 
dicha región (Anselin, 1995), lo que permite identificar 

la existencia de clústeres, según el nivel de informa-
lidad y el tipo de autocorrelación espacial en ciertos 
sectores de la ciudad.

Las agrupaciones espaciales de color rojo son aque-
llas donde las regiones que presentan altos niveles 
de población en condición de informalidad laboral 
están, a su vez, rodeadas por regiones también con 
altas tasas de informalidad laboral. Caso contrario 
sucede con las agrupaciones de color azul: asocia-
ciones de regiones con niveles bajos de población en 
condición de informalidad laboral. Otros dos tipos 
de asociación son las de datos espaciales atípicos. 
Con azul claro se representan las regiones con bajos 
niveles de población en condición de informalidad 
laboral, rodeadas por regiones con altas tasas de esta. 
Por último, las regiones con alta informalidad laboral 
rodeadas por regiones con baja informalidad presen-
tan color rojo claro. En tonalidad gris, se muestran las 
regiones analíticas que no presentaron autocorrelación 
espacial estadísticamente significativa (Anselin, 1995; 
Ward y Gleditsch, 2008; Gallego et al., 2018).

Figura 10. Clúster LISA para la tasa 
de informalidad en Cali

Fuente: elaboración propia con datos de la EECV 2012-2013.
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Los resultados obtenidos hasta este punto muestran 
un gran clúster de regiones con bajas tasas de infor-
malidad laboral, ubicado en el corredor Norte-Sur y 
sur de la ciudad (comunas 17, 19 y 22). Por el contrario, 
hay un pequeño clúster de tasas altas de informalidad 
laboral en la región analítica conformada por barrios de 
las comunas 15 y 16 (Oriente). Los patrones espaciales 
hallados concuerdan, en gran medida, con los resulta-
dos de Pérez y Mora (2015), Mora et al. (2016) y Arroyo 
et al. (2016) en sus trabajos sobre calidad del empleo 
para Cali, los cuales afirman que la menor calidad de 
este se encuentra en la zona oriente de la ciudad.

A. 	 Modelo econométrico y 
análisis de resultados

Dada la autocorrelación espacial positiva en torno a 
la tasa de informalidad, ahora se analiza su relación 
con la localización residencial de los trabajadores, 
estimando primero, una regresión clásica no espacial 
(MCO), a partir de la cual, bajo la estrategia empírica 
propuesta por Anselin et al. (1996) se verifica o no la exis-
tencia de dependencia espacial, utilizando pruebas no 
robustas y robustas de multiplicadores de Lagrange 
(LM). Luego, se utilizan los criterios de selección 
de Florax et al. (2003) para elegir el mejor modelo 
entre uno no espacial y dos modelos econométricos 
que consideran la dependencia espacial: autorregre-
sivo (SAR) y de error espacial (SEM).

Los modelos SAR y SEM son casos espaciales que 
parten del modelo general de autocorrelación espa-
cial (SAC), que tiene en cuenta de forma simultánea 
la dependencia espacial tanto en la variable depen-
diente como en el término de error (Kalenkoski y 
Lacombe, 2008), es decir, parte de la idea de que la 
tasa de informalidad en una región i, no solo depende 
de las características locales Xi sino también de la situa-
ción de las regiones vecinas. Este modelo es el que se 
describe enseguida:

y = ρWy + Xβ + u

u = λWu + ε

ε ~ N(0, σ2 In)

(1)

Donde la variable dependiente y está en función de (1) 
ρWy, que representa el rezago espacial de la variable 
dependiente, ponderado por la matriz de pesos espa-
ciales W; y ρ es el parámetro autorregresivo espacial; (2) 

Xβ es el producto entre el vector X de variables inde-
pendientes y β es el vector de coeficientes asociados 
a la regresión; (3) λ es el coeficiente autorregresivo 
espacial para el rezago del error Wu; y (4) ε es asumido 
como un vector de perturbaciones estocástico nor-
malmente distribuido (Anselin y Bera, 1998; Kalenkoski 
y Lacombe, 2008). 

Al fijar λ = 0 en la ecuación 1, se obtiene el modelo 
SAR (ecuación 2), el cual incorpora únicamente el 
rezago espacial de la variable dependiente (ρWy). En 
consecuencia, este modelo refleja exclusivamente la 
dependencia espacial de la propia variable dependiente:

y = ρWy + Xβ + ε

ε ~ N(0, σ2 In)
(2)

Si, en la ecuación 1, se establece el parámetro ρ = 0, 
el modelo que se obtiene sería el SEM (ecuación 3), 
con dependencia espacial solo en el término de error. 
Dicho de otra forma, este modelo tiene en cuenta la 
posibilidad de que, al especificar y estimar un modelo, 
se omitan variables correlacionadas espacialmente. La 
relación de dependencia entre los términos de error 
es representada por el término λWu, donde λ capta el 
grado en que las perturbaciones no observadas de una 
región están correlacionadas con las de sus vecinas:

y = Xβ + u

u = λWu + ε

ε ~ N(0, σ2 In)

(3)

Con λ = 0 y ρ = 0 en la ecuación 1 estaría indicándose 
la ausencia de autocorrelación espacial, lo que genera 
como resultado un modelo lineal clásico que puede ser 
estimado por MCO. De lo contrario, los modelos 1, 2 y 
3 deben estimarse por el método de máxima verosimi-
litud, en especial, los dos últimos, para evitar el sesgo 
por simultaneidad (Anselin, 1988; Anselin y Bera, 1998; 
Lee, 2004) y, en específico el último, el modelo 3, para 
obtener estimaciones insesgadas y eficientes (Anselin y 
Bera, 1998; Dubin, 1998; Kalenkoski y Lacombe, 2008).

Es importante resaltar que todas las variables utilizadas 
en las estimaciones presentadas en este artículo están 
expresadas en porcentajes. La variable dependiente yi 
corresponde a la tasa de informalidad en cada región 
analítica i. W es la matriz de pesos espaciales, definida 
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bajo el criterio de contigüidad de la reina (Queen) de 
orden uno. Por su parte, el vector de variables inde-
pendientes X incluye los porcentajes de mujeres cabeza 
de hogar, de población afrodescendiente, de personas 
con educación técnica o tecnológica, de personas que 
tardan veinte minutos o menos en llegar al trabajo, de 
personas que laboran en el sector de la construcción 
y la tasa de desempleo.

En el cuadro 3, al comparar los coeficientes del modelo 
MCO con los de los modelos espaciales (SEM y SAR), 
se observa que, en general, la inclusión de la depen-
dencia espacial modifica tanto la magnitud como la 
significancia de las variables explicativas. Por ejemplo, 
el coeficiente para la variable explicativa % Porcentaje 
de mujeres cabeza de hogar, aumenta y gana relevan-
cia estadística, al pasar de 0.25*, en el MCO a 0.30** 
para el SEM y 0.27** para el SAR, lo que sugiere que, al 
controlar por la autocorrelación en los errores (SEM) o 
en la variable dependiente (SAR), esta variable adquiere 
un efecto más sólido sobre la variable que se busca 
explicar, es decir, que la exclusión de la estructura 
espacial en el MCO podría estar subestimando o dis-
torsionando su verdadero impacto, aumentando el 
sesgo en las estimaciones.

En cambio, en el caso de la variable explicativa % 
Porcentaje de afrodescendientes, el coeficiente dis-
minuye levemente de 0.43*** en MCO a alrededor 
de 0.31-0.32** en SEM y SAR, respectivamente, indi-
cando que parte del efecto observado en el modelo 
no espacial podría haber estado sobreestimado al no 
considerar la estructura espacial. Adicionalmente, la 
variable regresora % Porcentaje de personas que labo-
ran en construcción, presenta un coeficiente más alto 
en el modelo SEM (0.83***) frente al MCO (0.60**), lo 
que pone de manifiesto que, al modelar la dependen-
cia espacial en los errores, se capturan factores que 
antes quedaban en la parte no explicada del modelo.

A su vez, la constante también muestra cambios signi-
ficativos, especialmente en el SAR (4.303), comparado 
con el MCO (16.64*), lo que refleja cómo la inclusión 
de la estructura espacial redistribuye la influencia de 
las variables omitidas o no medidas. En otras pala-
bras, dada la existencia de dependencia espacial entre 
las observaciones de las regiones analíticas, estimar 
un modelo por mínimos cuadrados ordinarios (MCO) 
viola el supuesto de independencia de los errores 

entre unidades transversales, lo cual produce ses-
gos de variable omitida cuando las covariables están 
correlacionadas con el rezago espacial de la variable 
dependiente (Anselin, 1988). Además, si las pertur-
baciones no son esféricas, es decir, si sus varianzas 
y covarianzas difieren entre regiones, entonces en 
las estimaciones MCO ya no se garantizan la propie-
dad de mínima varianza (eficiencia) ni la validez en las 
conclusiones de las pruebas de hipótesis individuales 
o conjuntas, pues los estadísticos t y F se calculan en 
presencia de heteroscedasticidad en los errores del 
modelo, afectando las distribuciones que originan a 
estos estadísticos de prueba (Baltagi, 2005).

En este contexto, la omisión de un término espacial, sea 
un rezago de la variable dependiente o de los errores, 
implica que parte de la autocorrelación queda absor-
bida por el término de error, lo que distorsiona tanto 
la magnitud como la significancia de los coeficientes. 
Por ello, los modelos espaciales SAR y SEM son nece-
sarios: el SAR incorpora explícitamente el spill-over o 
efecto derrame de la tasa de informalidad laboral entre 
regiones, a través de ρWy, mientras el SEM corrige la 
correlación espacial de los errores mediante λWu, de 
manera que se generan estimaciones insesgadas, efi-
cientes y se validan las pruebas de hipótesis. Se resalta, 
además, que las métricas de ajuste como lo son los cri-
terios de selección de modelos: AIC, BIC y log likelihood, 
mejoran en los modelos espaciales, lo cual respalda 
su superioridad, en especial la del modelo SAR. Ello 
indica un mejor balance entre ajuste y complejidad.

Cabe señalar que, en las estimaciones de los tres mode-
los mencionados, hay coincidencia en que la jefatura 
de hogar femenina, el ser afrodescendiente, demo-
rar hasta 20 minutos en llegar al trabajo, laborar en el 
sector de la construcción y la tasa de desempleo, se 
asocian de forma positiva con la informalidad laboral. 
Por el contrario, la educación técnica/tecnológica 
tiene efecto negativo sobre aquella.

Ahora, a fin de determinar cuál especificación es la más 
apropiada para controlar la dependencia espacial, se 
usan las pruebas de multiplicadores de Lagrange (LM). 
La regla de decisión formulada por Florax et al. (2003) 
indica que debe calcularse el LM-lag y el LM-error (LM 
no robustos). Si ambos son estadísticamente no signi-
ficativos (no rechazan la hipótesis nula de ausencia de 
dependencia espacial), la especificación que podría ser 
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la más adecuada es la de un modelo no espacial. En caso 
de que el estadístico de uno de los dos modelos resulte 
no significativo debe elegirse el modelo cuyo estadís-
tico sí lo haya sido. Por el contrario, si ambos estadísticos 
de prueba son estadísticamente significativos, deben 
calcularse los LM robustos. Si estos dos últimos, nueva-
mente, son significativos, debe elegirse el modelo con 

el estadístico con mayor valor (Vivas-Pacheco, 2013; 
Jacquemond y Breau, 2015).

Al analizar los resultados de las pruebas, se contempla 
que el valor del estadístico LM-lag resultó estadísti-
camente significativo, pero no el del LM-error, por lo 
que el modelo SAR es la especificación más apropiada, 

Cuadro 3. Resultados de la estimación de modelos espaciales

Variable MCO (no espacial)
Modelos espaciales

SEM SAR

Porcentaje de mujeres cabeza de hogar 0.25* 0.30** 0.27**
(0.147) (0.125) (0.132)

Porcentaje de afrodescendientes 0.43*** 0.312** 0.317**
(0.137) (0.14) (0.127)

Porcentaje de educación técnica-tecnológica -0.58*** -0.55*** -0.591*
(0.204) (0.174) (0.183)

Porcentaje de personas que demoran 20 minutos o 
menos en llegar al trabajo 0.51*** 0.48*** 0.47***

(0.105) (0.108) (0.096)

Porcentaje de personas que laboran en construcción 0.604** 0.832*** 0.716***
(0.299) (0.268) (0.269)

Tasa de desempleo 0.39* 0.32* 0.37**
(0.205) (0.181) (0.184)

Constante 16.64* 18.4** 4.303
(8.661) (8.007) (9.807)

ρ 0.272**
λ 0.361

N 57 57 57

R2 0.57

Log likelihood -193.57 -192.25 -191.61

AIC 403.14 402.5 401.23

BIC 419.48 420.88 419.62

Pruebas LM de dependencia espacial

LM lag 3.957**

LM error 1.699

LM lag robusto 0.053

LM error robusto 2.311

Notas: (1) el modelo SAC no se tiene en cuenta para este caso, debido a que no permite identificar de forma separada los parámetros cuando 
se estima por máxima verosimilitud (Anselin y Bera, 1998; Kalenkoski y Lacombe, 2008). (2) Errores estándar en paréntesis, ***p < 
0.01, **p < 0.05 y *p < 0.1. (3) En el cuadro A2 del Anexo, se muestran los efectos marginales (multiplicador espacial) de un cambio 
en la variable explicativa sobre la variable dependiente (Kim et al. 2003).

Fuente: elaboración propia con base en los datos aportados por la EECV 2012.
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descartándose la dependencia espacial en el error (el 
valor de λ no es estadísticamente significativo). Así, 
según las estimaciones del SAR, ρ, al ser positivo y 
estadísticamente significativo, indica que, si la tasa 
de informalidad laboral de una región analítica es 
elevada, también lo será en las regiones colindantes, 
manteniendo constante todo lo demás (Kalenkoski y 
Lacombe, 2008; Gallego et al., 2018).

Además de la significancia del LM-lag frente a la no 
significancia del LM-error, hay una diferencia clave, 
que respalda la elección del SAR y no del SEM: como 
se mencionó antes, el modelo SAR incorpora explícita-
mente el spill-over o derrame de la tasa de informalidad 
laboral entre regiones, lo cual es coherente con la idea 
de que la informalidad laboral de una región puede 
contagiar o condicionar a sus vecinas. En contraste, 
el modelo SEM solo incluye un término de autocorre-
lación en los errores que funciona como un corrector 
de dependencias derivadas de variables omitidas o 
mediciones imprecisas, pero no captura el impacto 
directo que la informalidad laboral vecina ejerce sobre 
la informalidad local.

Por ello, cuando el proceso de difusión espacial de la 
variable dependiente es el mecanismo dominante, el 
SAR ofrece una representación más fiel de la dinámica 
interregional. En este caso, al ser ρ = 0.272, estaría 
señalando que, por cada punto porcentual (pp) de 
informalidad laboral de las regiones limítrofes, la infor-
malidad laboral local aumenta en cerca de 0.27 pp. 
Este resultado, junto con el análisis descriptivo de la 
información, muestra que la organización espacial de 
Cali puede tener efectos sobre la tasa de informalidad 
laboral, es decir, no es un fenómeno aleatorio y, por 
el contrario, está concentrada en unas zonas especí-
ficas de la ciudad.

La jefatura de hogar femenina es una condición, esta-
dísticamente significativa, relacionada positivamente 
con la informalidad laboral. Por un lado, Ribero (2003), 
Uribe et al. (2004), Uribe et al. (2008), Bernal (2009), 
Roldán y Ospino (2009), Figueroa (2010), Guataquí et 
al. (2011) y Galvis (2012) afirman que las mujeres tienen 
mayor probabilidad de ser trabajadoras informales, 
mientras que la jefatura de hogar disminuye dicha pro-
babilidad. Pero, al cruzar ambas variables, el efecto 
proporcionado por la jefatura del hogar no logra con-
trarrestar el efecto de las restricciones adicionales que 

enfrentan las mujeres para acceder a un empleo formal 
(Jiménez y Salazar, 2023), lo que refuerza la discrimi-
nación laboral por condición de sexo.

Por ello, el aumento de un punto porcentual en los hoga-
res encabezados por mujeres se asocia con un incremento 
de 0.27 pp en la tasa de informalidad laboral local, una 
vez considerado el efecto de la tasa de informalidad 
laboral de las regiones vecinas. Por su parte, las perso-
nas afrocolombianas en Cali son más propensas a estar 
en condición de informalidad laboral, es decir, ocupa-
dos en empleos de baja calidad, sin la protección de la 
seguridad social (Mora et al., 2016; Arroyo et al., 2016; 
Pérez y Mora, 2015; Bustamante y Arroyo, 2008). Es 
así como, por cada punto porcentual que la población 
afrodescendiente aumente, se eleva la tasa de infor-
malidad laboral en 0.32 pp, controlando igualmente la 
dependencia espacial. Esto implica que donde hay más 
concentración de esta población, la tasa de informa-
lidad laboral es sistemáticamente mayor.

La variable que captura el nivel educativo, como se 
esperaba, presentó un notable efecto negativo sobre 
la informalidad laboral, lo cual confirma la importan-
cia de la formación de capital humano para mejorar 
las condiciones laborales (Becker, 1964) y, sobre todo, 
la formación requerida por los sectores económicos 
con mayor complejidad (Lora, 2015, 2017) que, por lo 
general, para operar, demandan más formación de nivel 
técnico/tecnológico en sus empleados. Este resultado 
indica que un punto porcentual adicional de población 
con formación técnica o tecnológica reduce la tasa de 
informalidad laboral en 0.6 pp. Ello significa que lograr 
un mayor nivel educativo tiene un efecto protector: 
sitúa a más personas en empleos formales.

Por otra parte, aunque la construcción suele consi-
derarse un sector moderno, su efecto para este caso 
es positivo y altamente significativo, sugiriendo que 
por cada punto porcentual adicional de trabajado-
res en este sector la tasa de informalidad aumenta en 
0.72 pp. Esto refleja que la construcción es un sector 
especialmente proclive al empleo informal. Otra de las 
variables que capturan las características laborales de 
la ciudad y que presentó un impacto positivo sobre la 
tasa de informalidad laboral fue la tasa de desempleo.

Por último, se resalta el efecto positivo y altamente 
significativo de tardar menos de 20 minutos en llegar 

10.13043/DYS


Juan Manuel Marmolejo Escobar, Diana Marcela Jiménez Restrepo y Boris Salazar Trujillo

Desarro. Soc. 100, Bogotá, segundo cuatrimestre de 2025, pp. 33-54, doi: 10.13043/DYS.100.2 

47

al puesto de trabajo, sobre la tasa de informalidad 
laboral. Es de señalar que las personas que trabajan 
en dicho sector lo hacen en lugares cercanos a sus 
residencias, evitando también los costos de trans-
porte (Coulson et al., 2001; García, 2008; Uribe et 
al., 2008; Alivon y Guillain, 2017; Boisjoly et al. 2017; 
Moreno-Monroy y Posada, 2018). Esta relación podría 
funcionar en sentido inverso: las personas deciden 
vivir cerca de su empleo informal, como ocurre con 
los miles de personas que viven en condiciones pre-
carias en el centro de Cali, cuyos empleos informales 
están a unos cuantos minutos de su lugar de residen-
cia. En este caso, la localización de la vivienda precaria 
sigue al empleo informal y no al revés. El coeficiente 
obtenido de la estimación indica que un aumento de un 
punto porcentual en la proporción de personas que tar-
dan 20 minutos o menos en llegar al trabajo se asocia 
con un incremento de 0.5 pp en la tasa de informa-
lidad laboral.

Otro factor que podría tener una fuerte incidencia, ade-
más de la distancia física de los empleos formales, es 
la distancia en términos sociales y de capital humano, 
por lo cual, el entorno donde viven y el estatus laboral 
de su círculo social condiciona el tipo de empleo al que 
las personas pueden acceder (Topa, 2001). Esto ocurre 
con los habitantes del Oriente y la Ladera, cuyas redes 
de contacto social son muy cerradas y con pocos o 
ningún empleado o empleador entre sus conocidos 
o amigos (Castillo-Valencia et al., 2022). Su distancia 
con respecto al empleo formal no solo es física, sino 
sobre todo social. Una última posible causa estaría 
relacionada con la conformación de emprendimien-
tos en el hogar o cerca de él, los cuales tienden a ser 
informales, como las actividades de carácter comer-
cial y de servicios.

IV. Conclusiones
En Cali, en efecto, existe una relación entre la informa-
lidad laboral y la ubicación residencial de quienes hacen 
parte de este sector de la economía; así se muestra 
en ese estudio, haciendo uso de los datos de la EECV 
2012-2013, bajo un análisis con econometría espacial. 
Al explorar la distribución espacial de la informalidad 
laboral y su relación con las variables independientes 
que se tuvieron en cuenta para intentar capturar dife-
rentes aspectos demográficos, laborales y de capital 

humano, se encontró un patrón espacial notable que 
segmenta la ciudad en términos socioeconómicos, en 
el cual las regiones analíticas ubicadas en las zonas 
más vulnerables: Oriente, Nororiente (comuna 7) y en 
la Ladera (comunas 18 y 20) son las que presentan, de 
manera conjunta, altas tasas de trabajadores informales, 
las mayores tasas de desempleo, la mayor proporción 
de población afrodescendiente, la mayor proporción de 
trabajadores del sector de la construcción y la menor 
participación en la educación técnica/tecnológica.

Los resultados de la econometría espacial muestran 
que los valores altos o bajos de la tasa de informali-
dad laboral tienden a agruparse espacialmente. Ello 
significa que la tasa de informalidad laboral de una 
región analítica depende de las tasas que presenten 
las regiones vecinas. Desde el modelo SAR se ratifica, 
por un lado, uno de los resultados estándar de la eco-
nomía laboral, ya que demuestra el fuerte impacto de 
la formación de capital humano en la reducción de la 
informalidad laboral. Además, pone en evidencia la gran 
desventaja generada por el hecho de ser mujer, pues 
inclusive, contar con el rol de ser la jefa del hogar no 
mejora sus probabilidades de ocuparse formalmente.

Este último resultado puede estar relacionado con cierto 
grado de discriminación laboral y estereotipos, así como 
con el hecho de que las mujeres que trabajan en ocu-
paciones propias de la informalidad laboral tienden a 
conformar negocios familiares en el hogar, mientras que 
los hombres que laboran en este mismo segmento del 
mercado laboral lo hacen por fuera de este, todo lo cual 
refuerza los roles de género que definen a la división del 
trabajo al interior de las familias, esto es, las mujeres 
se dedican, más frecuentemente, a las actividades de 
sostenimiento y de cuidado de los hijos que se desa-
rrollan dentro del hogar, mientras los hombres están 
fuera (Ribero, 2003; Uribe y Ortiz, 2006; Jacobsen, 2007; 
García y Badillo, 2017; García, 2017). De este modo, las 
características propias de las personas y las condicio-
nes económicas de la región analítica tienen un efecto 
decisivo sobre la dinámica del mercado laboral y, más 
precisamente, sobre la informalidad.

Asimismo, la población afrodescendiente cuenta con 
menores probabilidades de acceder a un empleo formal, 
lo que sugiere la existencia de efectos discriminatorios 
en el mercado laboral de Cali. En la misma medida, 
trabajar en el sector de la construcción y el aumento 
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de la tasa de desempleo se relacionan de forma posi-
tiva con la informalidad laboral, efectos atribuibles a 
las características del entorno donde vive el trabaja-
dor; y el estatus laboral de su círculo social es uno de 
los principales condicionantes de su situación laboral 
(Topa, 2001; Alivon y Guillain, 2017).

Dicho lo anterior, podría afirmarse, por ejemplo, que 
la probabilidad de que un trabajador informal tenga 
de vecino a un desempleado o un informal es alta. En 
cambio, la probabilidad de que tenga como vecino o 
contacto a un empleado formal o a un empleador es 
muy baja. En cuanto al efecto negativo proporcionado 
por la variable educación técnica/tecnológica sigue 
resaltando la importancia de la formación de capital 
humano en la reducción de la informalidad laboral.

Los cálculos revelan también la asociación positiva 
entre vivir cerca al lugar de trabajo y la informalidad 
laboral, con el eje Norte-Sur, el Centro y el Centro-
oriente de la ciudad siendo los lugares donde se 
concentra la mayor proporción de las personas que afir-
maron demorarse menos de veinte minutos en llegar al 
lugar donde trabajan, y las zonas donde es alta la infor-
malidad laboral. En el eje Norte-Sur, no se ofrecen, con 
mayor probabilidad, empleos informales. Por el con-
trario, concentra la mayor parte del empleo formal.

Caso distinto se observa en el Centro de Cali, sobre 
todo en la comuna 3, donde se concentran altas propor-
ciones de empleo informal y de localización residencial 
de los informales. Por otro lado, un patrón interesante 
observado es que, en el Oriente y la Ladera (comunas 
18 y 20), a pesar de sus altos niveles de informalidad, 
hay evidencia de menor proporción de trabajadores que 
demoran menos de 20 minutos en llegar a sus puestos de 
trabajo. Esto podría estar dando indicios de dinámicas 
laborales propias, ya que los empleos informales no 
se localizan cerca a sus lugares de residencia, sino en 
puntos distantes a estos, como consecuencia de vivir 
en zonas con baja producción de empleo, tanto for-
mal como informal, lo cual los obliga a buscar empleo 
lejos de su lugar de residencia.
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Anexos

Figura A1. Principales divisiones administrativas de la ciudad de Cali

Fuente: elaboración propia a partir de información obtenida de la alcaldía de la ciudad de Cali

Cuadro A1. Criterios para la selección de la matriz de pesos espaciales o de contigüidad W

Criterio de bondad de ajuste

Modelos espaciales AIC BIC

SAR (criterio de contigüidad de la torre —Rook) 401.48 419.87

SAR (criterio de contigüidad de la reina Queen— de orden uno) 401.23 419.62

SAR (criterio de contigüidad k- más cercano —k-nearest) 404.47 422.86

SEM (criterio de contigüidad de la torre —Rook) 402.97 421.36

SEM (criterio de contigüidad de la reina —Queen— de orden uno) 402.49 420.88

SEM (criterio de contigüidad k- más cercano —k-nearest) 405.14 423.53

Fuente: elaboración propia a partir de los datos aportados por la EECV 2012.
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Cuadro A2. Evaluación de existencia de autocorrelación espacial para diferentes especificaciones de W

Estadísticos de evaluación

Matriz de pesos espaciales W I de Moran C de Geary

Criterio de contigüidad de la torre (Rook) 0.249*** 0.773***

Criterio de contigüidad de la reina (Queen) de orden uno 0.249*** 0.775***

Criterio de contigüidad k- más cercano (k-nearest) 0.161*** 0.828***

***p < 0.01. **p < 0.05. *p < 0.1

Fuente: elaboración propia a partir de los datos aportados por la EECV 2012.

Cuadro A3. Resultados de la estimación del modelo SAR luego de aplicar el multiplicador espacial

Modelo autorregresivo espacial (SAR)

Porcentaje de mujeres cabeza de hogar 0.372**
(0.1318)

Porcentaje de Afrodescendientes 0.435**
(0.1274)

Porcentaje de educación técnica-tecnológica -0.811*
(0.1833)

Porcentaje de personas que demoran 20 minutos  
o menos en llegar al trabajo 0.644***

(0.0961)

Porcentaje de personas que laboran en el sector construcción 0.983***
(0.2686)

Tasa de desempleo 0.515**
(0.1840)

***p < 0.01. **p < 0.05. *p < 0.1

Fuente: elaboración propia a partir de los datos aportados por la EECV 2012.
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